
El impacto de una mayor y mejor educación sobre los ingresos fu-
turos y la erradicación de la pobreza ha quedado sobradamente 
demostrado. Los estudiantes de familias con bajos ingresos tien-
den a encontrarse con más obstáculos para lograr el éxito educa-
tivo. Podemos contribuir a romper este ciclo promoviendo el ac-
ceso universal y gratuito a una educación de calidad con el apoyo 
adecuado a los estudiantes vulnerables, y proporcionando las ap-
titudes y conocimientos necesarios para acceder a empleos dig-
nos y mejor remunerados.

Aparte de su repercusión en los ingresos y el poder adquisitivo fu-
turos y, por tanto, en el hambre, una educación pertinente y bien 
contextualizada también puede promover prácticas agrícolas 
sostenibles, la seguridad alimentaria y la educación nutricional, y 
propiciar mejores sistemas alimentarios y estilos de vida más sa-
ludables. Además, ofrecer comidas escolares gratuitas puede ser 
transformador para niños y jóvenes.

La educación ayuda a las personas a tomar decisiones informa-
das sobre su salud, fomenta la prevención y el control de las enfer-
medades y puede reducir la estigmatización vinculada a los pro-
blemas de salud. Además, las escuelas saludables pueden contri-
buir a promover la salud y la nutrición de sus alumnos y a enseñar-
les a llevar una vida sana.

Este Objetivo está directamente relacionado con la educación y 
pone de relieve la importancia de mejorar el acceso a una educa-
ción de calidad y pertinente para todas las personas, sin exclusión 
alguna; fomentar las oportunidades de aprendizaje permanente; y 
garantizar unos sistemas educativos equitativos e inclusivos.

La educación promueve la igualdad de género y empodera a las mu-
jeres y las niñas fomentando su acceso a las oportunidades educa-
tivas y vitales, así como a través de un plan de estudios con perspec-
tiva de género y sin estereotipos de género perjudiciales. Contribu-
ye a reducir el matrimonio infantil, la violencia de género y la discri-
minación contra las mujeres y las personas sexualmente diversas.

La educación puede promover buenas prácticas de higiene, con-
cienciar y ampliar los conocimientos sobre la gestión responsable 
del agua y mejorar el acceso al agua potable y a las instalaciones 
de saneamiento. Además, proporcionar agua potable en todas las 
escuelas e instalaciones de saneamiento puede transformar la 
vida de los niños.

La educación es esencial para comprender la contribución de las 
distintas fuentes de energía a la crisis climática y promover la sos-
tenibilidad y las tecnologías de energía renovable. Las escuelas 
también pueden desempeñar una función positiva fomentando la 
eficiencia y la conservación energéticas.

La educación es clave para dotar a las personas de los conoci-
mientos y las aptitudes necesarios para acceder a trabajos cada 
vez más complejos, productivos y decentes. La educación tam-
bién fomenta el emprendimiento, genera nuevos puestos de tra-
bajo e impulsa el crecimiento económico. Además, las condicio-
nes de trabajo del personal docente repercutirán en la calidad de 
la enseñanza.

La innovación depende del conocimiento, el pensamiento crítico y 
las actitudes científicas. Al fomentar estos rasgos en los alum-
nos, la educación puede promover la innovación, los avances tec-
nológicos y el desarrollo de infraestructuras sostenibles. Aprove-
chando las tecnologías digitales, la educación puede fomentar la 
innovación, potenciar el crecimiento industrial y crear infraestruc-
turas resilientes.

Al enseñar los riesgos de un consumo poco ético, nocivo e insos-
tenible, la educación puede promover un consumo responsable y 
sostenible e influir en las modalidades de producción, y reducir 
así los residuos y la contaminación y fomentar el uso sostenible 
de los recursos.

Al igual que ocurre con la pobreza, existe una fuerte relación bidi-
reccional entre educación y desigualdad. Al hacer frente a las di-
ferencias de acceso de los alumnos con ingresos bajos y altos a 
un aprendizaje de buena calidad que se derivan de las múltiples 
fuentes de desigualdad, la educación pública se convierte en la 
herramienta más poderosa para reducir las desigualdades, pro-
mover la inclusión social y generar cohesión.

La educación es clave para promover la alfabetización climática, 
concienciar y ampliar los conocimientos sobre el cambio climáti-
co, promover prácticas sostenibles para mitigar el impacto del 
cambio climático y potenciar la participación ciudadana.

Al fomentar la comprensión por parte de los alumnos de los eco-
sistemas marinos y de cómo estos se ven afectados por la activi-
dad humana, la educación puede promover la conservación ma-
rina y concienciar al respecto, y fomentar y promover la gestión 
sostenible de los recursos marinos.

A través de la educación, las personas pueden adquirir los cono-
cimientos y las aptitudes necesarios para participar activamente 
en las iniciativas de conservación; determinar y mitigar los facto-
res que impulsan la deforestación y la degradación de las tierras; 
y promover prácticas sostenibles de uso de la tierra. La educa-
ción también desempeña una función clave en la concienciación 
sobre la importancia de la biodiversidad y las consecuencias de 
su pérdida.

La educación puede ayudar a prevenir la violencia y promover so-
ciedades pacíficas enseñando a los alumnos a respetar los dere-
chos humanos en el contexto de la diversidad humana; inculcán-
doles la importancia de las instituciones y del estado de derecho; 
y desarrollando las aptitudes y actitudes necesarias para la solu-
ción pacífica de conflictos. La educación también puede fomen-
tar la transparencia y la rendición de cuentas, componentes clave 
de unas instituciones sólidas.

Los alumnos adquieren los conocimientos, las aptitudes y los va-
lores necesarios para colaborar eficazmente y forjar alianzas 
entre sectores, comunidades y naciones. La educación es esen-
cial para concienciar y ampliar los conocimientos sobre la inter-
conexión de las cuestiones relacionadas con el desarrollo soste-
nible, fomentar un sentido de ciudadanía global y promover los 
valores y principios de la sostenibilidad.

La educación nos enseña a convivir mejor y, por tanto, puede con-
tribuir a la planificación y la gestión urbanas sostenibles, con-
cienciar y ampliar los conocimientos sobre la vida sostenible y fo-
mentar la participación y la implicación comunitaria.
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